Propiciando la tristeza del que añora
otro camino,
dejando que baldío y necio se desvele
lo más cuerdo,
que el corazón descanse en el enigma
del sino indescifrable.
Flotando en la corriente turbia o mansa
hacia el mar desconocido.
Sólo así, al menos por ahora, en esta tarde ciega
las palabras se hacen templo en vez de llanto.